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A L  ADM IN ISTRAD O R

SEfñRHR C )E  P A S I Ó N
Polémicas

Lo moeite de Jesús
Sn íQílneaGia en la  vida soeial

Los antiguo» oráculos habiaa en­
mudecido: los viejos Dioses de Hom e­
ro solo vivían on las adulaeiones á los 
magnates y en las liviandades de una 
sociedad cori-ompida. El pueblo rey, 
después de iiaber esclavizado al mun­
do, se liabia hecho á su vez esclavo 
dei César. A l fundir en una sola todas 
la-s civilizaciones de los tiempos anti­
guos, 0 0  habia hecho más que reunir 
en una sula todas las servidumbres, 
todas Jas abyecciones, los crímenes 
todos que nacen de la lirania del ma­
te rlalisino.

Tras muchos siglos de trabajos in- 
nieiisos y de guerras estermioadoras, 
se (’oufundian en el seno de aquella 
sociedad « i  espíritu simbólico y re­
ligioso de Oriente, el genio artístico 
y  humano de Grecia y  el sentido prac­
tico. ia inspiración politica de Roma; 
pero de aquella prodigiosa reeapitu- 
laeión del mundo antiguo, solo sur­
gía la aterradora prueba de la impo­
tencia huiii.'ina para redim ir el espí­
ritu de las cadena# del error, del 
egoistnu y  de la corrupción.

Ei’a base de aquella sociedad, la es­
clavitud: era su régimen la tirania, 
fundada on la fuerza y sostenida por 
ol crimen. Descansaba la fam ilia en 
el despotismo omnipotente del pa- 
te i'-f«m ilias y  en la condición abyec­
ta ó infeliz de la mujer. Solo «erv ia  
la i'fdigión para capa de todos los v i-  
cio.--; las grandes escuelas filosóficas, 
niiiei-Los ya los grandes genios que 
las dieron vida, quedaban en manos 
d;; sofistas y  i'eíórú’Os; el heioismo 
do la virtud *-ra el suicidio. No com - 
pi-endia el estóico otro medio para 
redimirse de la es-davitad de aque-
ll-i vida, sino el entregarseá las som­
bras do Ja muerte.

Marco Bruto resume el estado mo­
ral de su tiempo al exclamar en sus 
últimos instantes: v irtu d , no eres más 
que un nombre. Augusto compendia­
ba la historia de su mundo politico 
cuando al m orir daba por terminada 
la farsa y pedía como un histrión el 
aplauso del público. El gran Julio nos 
ha dejado como muestra del si-nti- 
miento religioso de la época, la frase 
de que no oodian mirar.se á solas 'os 
augures sin reírse de sus cómicas ce­
remonias. ¡.Ah; la historia no sería 
más que una eterna noche de crím e­
nes y de ÍQsensatusdelirios, si en me­
dio de aquella corrupción y  de aque­
lla impotencia para el bien no se hu­
biera levantado una voz salvadora 
que iníundiera un espíritu nuevo en 
las entrañas de la humanidad, que so­
bre el imperio de la fuerza fundara el 
reinado de la  conciencia, y  que frente 
á la desasperación de aquel mundo 
agolado abriera los horizontes infini­
tos del progreso y  de la virtud.

Un dia, mientras T iberio  prepara­
ba alguna nueva víctim a á su cruel é 
insaciable suspicacia, mientras el Se­
nado meditaba algún nuevo lina je de 
adulación, mientras el pueMo, ébrio 
de sangre, asistía á las feroces luchas 
del Circo, era allá eu uu rincón del 
imperio ejecutado, como uu vu lgar 
sedicioso en ol suplicio infame de loe 
esciaroB, el Hombre cuyo sacrificio 
ha redimido el mundo y  cuyas pala­
bras iban á libertar la  inteligencia del 
error, la sociedad de Ja esclavitud, el 
corazón, del vicio, y  la conciencia del 
envilecim iento en que se hundía. 
Aquel sublime m an ir, sacrificado al 
furor fanático de la  intransigencia de 
su pueblo, trata á la  humanidad lo 
que tantas generaciones y  tantos si­
glos buscaban en vano, traía la reve­
lación divina de la  Caridad y  del 
amor.

Predicando la fraternidad univer­
sal de los hombres como hijos de un 
mismo pudre, establecía como base 
social ol principio de la gran fam ilia

humana; predicando el perdón d « las 
injurias, destruía loa rencores y  las 
venganzas para abrir paso á la ju sti­
cia; fundando la indisoluvilidad del 
matrimonio, csnverfia  la mujer de es­
clava en compañera dei hombre; dan­
do con su vida testimonio de su doc­
trina, acababa con el reinado de la 
hipocresía; separando los deberes re­
ligiosos de los deberes políticos, ha­
cia imposible para ía religión el esta­
cionamiento de las teocracias de 
Oriente, y  dispensando palabras de 
perdón y  de consuelo á les caídos, 
proclamaba 'la Consoladora esperanza 
de la rehabilitación del hombre por 
el bien.

A l m orir el Divino Revelador ppdo 
cantar triunfo la  sinagoga: los discí­
pulos de’ Cristo andaban fugitivos, el 
más ferviente am igo.lo había negado, 
la turba que asistió al suplicio lo ha­
bia escarnecido; el procónsul romano 
se había •ncnrrado en la.más olím pi­
ca indiferencia: el fin de la doctrina 
dei Galileo tenia todos los caracteres 
de un hecho consumado. Y , sin em­
bargo, en aquel día supremo del Cal­
vario habia empezado la era de re­
dención para la humanidad; el sólio 
lie los Césares quedó condenado á su­
cumbir bajo el peso de sus ini«iuida- 
des; se quebrantaron ias cadenas de 
mirladas de esclavos: sonó la hora de 
la éihancipación de la mujer; y  allá, 
en los bosques dev-ia GenmiDÍa y . en 
las etapas de la 'Scátia¿ .-dráculos del 
porvenir, se oyetón loS rumores de 
hormigueros de pueblos que se pre­
paraban á librar el mundo do la ’ 
podredumbre y á ser instruraenius 
más puro#, como razas vírgenes, de 
las iiistituciones que hablan de naci’ r 
al calor de la nueva doctrina.

La mirada de amor y de paz del 
Dios moribiiiulo t‘D e l Góigota irra ­
diaba para siempre la luz eterna de 
los cielosen la conciencia humana, y 
liabia de ihiimnar, como astro que ri­
ge la marea ascendente de Ds genera­
ciones liacia e i bien, las épocas todas 
y  las grandes crisis de la historia.

No cabe eu la fantasía revolución 
más profunda ni más sublime: la ab­
negación y el sacrificio cou quistaron 
lo  que jamás pudo conquistar el g©nio 
de la guerra. Diez y nueve siglos han 
pasado desde aquel dia, el más sagra­
do que se conserva en la memoria de 
los hombres, y todos lus progresos 
del espíritu, todas las insigueé^virtu­
des y lo » grandes hechos morales, tie­
nen su bíise y su asiento en aquella 
doctrina sobrehumana, y  no cuenta 
la perfección otra piedra de toque ni 
otro ideal más puros.

¡A ve Redentor...!

JU E V E S  S A N T O
L.a Semana Mayor produce im pre- 

isióu.profunda en el áuimp, pues trae 
á la memoria el cruento sacrificio del 
H ijo de Dios. Desde los primeros 

'tieiJipusde la Iglesia, ¡se consideró 
!cumo fiesta solerauísima; así lo ordcr 
■liaron las coustitucicmes apustólicas, 
primero, y  los emperadores Constau- 
“tüio, Justinkoo y  otros, después.

Seria muy extensa la enumeración 
ide los misterios que encierran estos 
días memorables, y del ceremonial 
conque eu cada uno de ellos nos re­
cuerda la Ig lesia  la Pasión y Muerte 
del Redentor. Diremos, pues, sólo a l­
go  de uno de los principales, del de 
hay, y u c m  Hanio.

Sobre la significación del Monu­
mento oo hay datos que la  precisen, 
pues mientras unos escritores litú rg i­
cos oréen es ue recuerdo del sepul- 
ero en que estuvo el cuerpo de Jesús, 
ijándose en la urna que encierra la 
$agrada Eucaristía y «n  que ios ro- 
aianoa daban este nombre á las úrnas 
cinerarias, otros aseguran que el Mo­
numento es un trono de g loria  e le - 
v.ado en honor del Santísimo Sacra­
mento.

La ceremonia conocida con ei nom­

bre del Mandata, que se celebra por 
ia tarde, tiene su origen en la subli­
me acción practicada por Jesucristo 
la víspera de su crucifixión, que aí 
term inar la cena, uniendo el ejem plo 
á sus predicaciones de amor y  d « hu­
mildad, lavó los pies á los Apóstoles, 
sin exclu ir á Judas que sabia habia 
de venderle pocas horas después, y 
les dijo: M andatum  meum do bovis. 
Vt d iliga tis  iiw icein sicut d ite x i vos. 
(Os doy un nuevo mandamiento; 
amáos los unos á los otros como yo os 
he amado.) En recuerdo de estas pa­
labras sonserva esta ceremonia el 
nombre de Mandato.

En España se practica ei Lavatorio 
por lo i  Reyes desde el año 1.252, en 
que Fernando 111, el Santo, lo esta­
bleció, como acto de humildad y  
amor al prójimo.

¡S T Á B f lT  n f lT E R !

I
jPahre madí-el Está llorando 

a! pie <iel santo maduro; 
el pueblo murmura fiero, 
por la montaña girando.

Y  la luz muere en U  sombra; 
y el nublado s* agiganta,
y  la creación llena y canta 
con voz q .e atiirday as'imbra.

¡Pobre Madre!... Ant* los sones 
deius dotieiUns afanes, 
alzan trueno.'! y volcanes 
sus más ti'ri ibles canciones.

y  el áncel llorn »  «a 
rugen ios mares inquietos,
y se alzan lo.s e.sqiieleios
sobre sus tumbas do piedra.

Porqno es tan hondo el pesar 
de la Madre dol amor, 
que llora el mismo dolor 
al contemplarla llorar.

II

Ulia vió al hijo nacer 
sn esperanza realizando; 
ella ie durmió canhando 
las endecha.? del placer,

Ella, con ansia divina 
dejó sus plácid s lares; 
c: iizó d « Judá lo» mares, 
las cumbres de Palestina;

Y  siempre del hijo en pó» 
le siguió amante y eeruna, 
como sigue el alma buena 
ia sombra santa de Dios!...

Hoy... pobre Madre... lo mira 
sobre e l Üólgota sangriento, 
suspiros lanzando al viento 
quo en torno del árbol gira.

Lo mira triste, llorando 
pur cl pueblo su asesino; 
oyo su'acento divino 
¡perdón! ¡perdón! murmurando.

Ve sus sienes dcsgari'adss 
por la» espinas crueles; 
vé  marcado» los cordeles 
en siiS manos veneradas:

Y  si oye de sn ansia en pós, 
del pueblo el acento fijo, 
vé... que le matan al hijo 
por el eriiusn de ser Dios!...

III

Pura, mistica azucena 
del desierto de la vida; 
lámpara siempre encendida 
para templar nuestra pena.

Celeste y eterno lirio 
por los ángeles cuidado; 
puroclavéi perfumado 
con la esencia del martirio!...

Yo vengo. Madre, á basar 
las estrellas de tu manb): 
vengo á regar con mi llanto 
los mármoles del altar:

Yo padezco á tu dolor; 
lloro al luirar tu agonía; 
yo tengo por ti, María; 
rico manantial de amor.

De! relámpago á la luz 
que la tormenta anunciaba, 
yo vi á Dios que vacilaba 
bajo el peso do la cruz.

Lo vi triste ante ci desdén

dei pueblo vil y asesino; 
lo vi con llanto divino 
llorar por Jerusalém.

Vi su cabera sangrienta 
tocar on la dura roca: 
v i un insulto en cada boca, 
y en cada grupo una afivmta.

Y  al verte i  sn lado ir 
dije con llanto de amor:
¡pobre Madre del dolor, 
cuanto deberás sufrir!...

IV
Pueblo... con llanto profundo 

vé á contemplar su agonía; 
hoy es la fecha, es el dia 
de la redención del mundo.

Do quiera se oye et concierto 
de la más honda tristeza; 
hasta la naturaleza 
parece que toca á muerto.

El templo, todo es dolor; 
negra ei ara, poca luz; 
sobre el sacro altar la cruz 
sosteniendo ai Redentor.

A l pie de ¡a ériiz, María... 
cerca, el sacerdote implora; 
allá en ias tinieblas Hora, 
el órgano una armonía.

De las campanas el son 
no se mezcla en el lamento 
por no turbar en el viento 
los ecos de la oración;

Y la luz que ante el altar 
mal á la sombra resiste 
está tan triste... tan triite, 
que no se atreve á alumbrar!...

Todo es llanto, y es dolor; 
mujeres, niños, anciano.?,fviisAAy U\7 iaa UiallU&
á llorai al Redentor.

Venid ante el que se inmola 
por c.slinar vuestra alegría; 
venid á verá  María 
que está sollozando, y sola!...

Llegad de vuestros hogares 
con ofrenda á sus doloi’es; 
dejad los rainpoe sin flores 
para adornar sus altares.

Y no dei» ahcorazón
hoy consuelo á su quebranto, 
porque sorá vuestro Danto 
la segunda Redención...!

Bernardo López Garcia.

Traducción exacta del 
documento de Pilatos, 
sentenciando á la ¡lena 
de muerte á Jesús Na­
zareno.

Y o , Poncio Pilatos, Presidente en 
la in ferior Galilea, aquí en Jerusalom, 
Regente det Im perio'Rom ano, dentro 
del Palacio de Archipresidenciu, ju z­
go. sentencio y  pronuncio que conde­
no á muerte á Jesús, llamado por la 
plebe el Nazareno,'y de patria G ali- 
leo, hombro sedicioso, contrario de la 
ley de nuestro Senado y  del Grande 
Emperador Tiuerio César. Y  por ía 
dicha m i sentencia determino que su 
muerte sea en cruz, fijado (fon clavos 
á usanza de reos; porque aquí, juntan­
do y congregando cada día muchos 
hombres pobres y  ricos, no ha cesado 
de rem over tumultos por toda Judea, 
haciéndose hijo de Dios, y  R ey  de Is­
rael, Con amenazarles la ruina de es­
ta tan rica Ciudad de Jerusalem y  su 
templo, y  del sacro imperio, negando 
e l tributo al César; y  por haber tenido 
el atreviiñionto do entrar con raníos 
y triunfo con graíi parte de ía  plebe 
dentro de la misma Ciudad de Jerusa- 
lem y  dei sacro templo de Salomón.

Mando al prim er centurión llama­
do Quinto Cornelio, que le lleve por 
la  Ciudad de Jerusalem á lá  vergüen­
za, ligado como está, azotado por mi 
mandamiento. Y  séaule puestas sus 
vestiduras para que sea co ioc id o  de 
todos, y  la propia cruz en que ha de 
ser crueificado. Vaya enmedio de los 
otros dos ladrones por todas ias ca­
lles públicas, quo así mismo están 
conilenadns á muerte por hurtos y 
homicidios que han cometido, para 
que de esta manera sea ejem plo de 
todas las gentes y  malhechores.

Quiero asi mismo y  mando por es­
ta mi sentencia, que después de lia- 
ber asi traído por las calles públicas 
á este malhechor, le saquen de la ciu­
dad por la puerta Pagura, la  qu* aho­
ra es llamada Antoniana, y  con voz 
de pregonero que diga todas estas 
culpas en esta mi sentencia expresa­
das, le lleven al monte Calvario donde 
se acostumbra á ejecutar y  hacer la 
justicia  de los malhechores fascinero- 
sos, y  a lli fijad© y  crucificado en la 
misma cruz que llevare, quede su 
cuerpo colgado entre los dichos dos 
ladrones. Y  sobre la cruz que es en lo 
más alto de ella, ie sea puesto el.titu ­
lo de su nombre, en las tres lenguas 
que ahora más se usan: conviene á sa­
ber: hebrea, griega  y latina, y que en 
todas ellas, y  feada uua diga: «Este es 
Jesús Nazareno, R ey  de los Judíos» 
para quo todos lo entiendan y  sea co­
nocido de todps.

Asi mismo mando, sopeña de perdi­
ción de bienes y  de la vida y de rebe­
lión al Imperio Romano, que ningu­
no, de cualquier estado y condición 
que sea, se atreva temerariamente á 
im pedir la dicha justicia  por mi man­
dada hacer, pronunciada, administra­
da y  ejécuUula con todo rigor, 8‘'gún 
los decre io i y leyes romanas y he­
breas.

Año de la Creación del Mundo cin­
co mil doscientos treinta y  tres, día 
veinticinco de Marzo.

Ponth is  P ila tus  Judex et G uberna- 
ío r  Galileae infei'ioris- p ro  Romano

L A  M A N T IL L A
La  m antilla es la preuda clásica de 

la mujer española, la que más realza 
el ai'te divino de su busto escultural, 
la que le  dá esa supremacía de gen ti­
leza y donaire entre todaslas muje­
res. E's UD priv ileg io  de raza, que le ­
vanta cu las otras razas las nostalgias 
del despecho.'

L’na mujer española, envuelta en 
las gasas flotantes de una mantilla 
vaporosa, que nimba como nube de 
ilusiones la belleza sugestiva de su 
rostro do imagen es un idoIo de gra­
cias, un misterio de encantos, ante el 
cual las mujeres extranjeras rinden el 
hom<>nage de su admiración y  sien- 
ten el roedor tormento de la envidia.

La inventiva de todas las modas, 
llevando al fantástico artific io  de los 
sombreros ia» extravagancias más ge­
niales del capricho soñador, no ha po­
dido decretar la muerte de la m anti­
lla  á pesar de su sencillez.

El arte del sombrero, llamando en 
su auxilio á la rica fantasía de pája­
ros y  flores, no ha podido llegar tiuo- 
cá á esa poesía ideal que encierra la 
mantilla. Aquel, hace de la mujer uu 
figurín, más ó menos amanado; este, 
hace de ella  una diviuidad siempre 
adorable.

El sombrero es grave y severo; la 
mantilla es a légre y  bulliciosa á im ­
pulsos de la  brisa que la  agita; el 
soraUfero jamíis abandona la  seriedad 
de su esloicisn i» para acariiáar el 
rostro de su.dueña; la mantilla, en 
constante co iitt ls ió o  norviosa, jugue­
tea y  besa cou cariño el ro*tro que 
orla, entre suspiros de amor.

Lna mujer con sombrero puedo pa­
sar ante los hombres produciendo a l­
guna admiracióa, pero dejando teas si 
ja  estela del olvido; una mujer con 
mantilla levanta á su paso una tem­
pestad de entusiasmo, se lleva  enre­
dados los corazones en las blondas de 
su toca y  deja siempre trás sí luz de 
recuerdoí.

El sombrero es ía preuda vu lgar de 
todos lobados; ia  mantilla es la pren­
da augusta de las grandes festivida­
des. Se guarda como reliquia sagrada, 
para que eu lasfechas memorables sal­
ga á dar el sello de su solemnidad á 
esos actos do la vida que llevan todo 

! el fuego del corazón y  todas la.s ansias 
! del alma.

Sobre asuntos Marroquíes
E l verdaderaniento extraño, que per­

sona que es tenida por patriótiea y qne 
ne debe ocultársele I* importancia que 
para la vida española presente y  venide­
ra tieno, después de habur concertado 
con Europa antes, y teniendo ahora que 
cumplir «US compruinisos, sin los cuales 
sena la mismo que si renuncias© á vivir 
(y  menos mal si materialmeiiie pudiera 
morir de una vez), lo triste os tenei' que 
vivir, llevando ai lado naciones próspe­
ras, esa vida llena de vergüenzas y me­
nosprecio como todo aquel que no supo 
complir su deber en este mundo. Hade 
saber Juan de Ai-agón que emprender 
una campaña de la índole que “ La Co­
rrespondencia de Espaüa“  ha empeza­
do es, aparte de cometer una irremedia­
ble torpeza quo ha de redundar en per­
juicio du tuiiistra querida España, dar 
margen á que pueda ser señalado no di­
ré como antiespañoi, quo ya io dic* “ La 
Mañana", pues lo creo aunque equivoca­
do, honrado, p e io s i tachado de perju­
dicial, para la buena marcha de nuestra 
politica ostorior, toda vez, que hoy más 
que nunca necesitan los gobiernos et 
apoyo, no solo de ia opinión, «iiio de to­
dos aquellos hombres que por su inte­
lectualidad, están llamados a formar e-̂ a 
opinión en pro de su patria.

A mi ju íc ioy  sin tanto fárrago de do­
cumento» en francés deque hace uso, 
voy á mi vez también, aunque con mo- 
iiOo autoridad, a esponor ias mías para 
demostrarle al director de “ La Corres­
pondencia de España" que anda total­
mente equivocado y que en contra de lo 
que él defiende, cualquiera que haya se­
guido medianamont© el cur^o de lo que 
á Marruecos corresponda, puedo v e r la  
equivocación lamentable que dicho se­
ñor lleva consigo.

El punto que yo toco es el siguiente: 
El svñor Romeo dice y sostiene que 
Francia no ha intentado mezclarse de 
una manera material en sitios que están 
dentro de nuestra inñueiicia con la in­
tención do querer construir el ferroca­
rril Tangor-Alcazai quivir-Fez; le diré 
por el pronto, qu* solo ol intento de 
querer discutir, un asunto que á sabien­
das esnueitrfH
yyiV¥üiAl'"qtiéh:úyiflffi''é'5w lRíintÓ''Íue 
tratado entre Espafiay Francia y el pe­
rro  de Ferrer se estaba desliinchanclo, 
(como ei dice), hubo solo dimes y  dire­
tes, porque solo se trataba aun de niane- 
jos uipluinatico» y quo loa gobiernos cmi 
muy buen acuerdo apenas si dicen nada 
jterque indiidabltMneiUe asi conviene pa­
ra lu mayor facilidad en el desarrollo de 
los asuntos de estado. Pero he aqui que 
Francia acuerda pasar do las palabras á 
le » hechos (la prensa francesa de esa fe­
cha corrobora mi aserto, por cierto que 
en tin articnlo dol “ Le F ígaro" supongo 
que iionicaineniü dicho, nos llamaban 
poderosa nación: sobre esto podríamos 
hablar largo y tendido) y entonces (afor 
tunudumente para España yp estaba cas- 
deshinchado ol perro  Ferrer), quien dá 
la nota patriótica y  con esto pi-ueba do 
sabor pulsar á la opinión españoladlo 
que no supo encontrar ápesar d« su ta­
lento el señor Silvela) e? nuestro gi'an 
estadista, nuestro ilustra Jefe deg-'bivr- 
no; él fué qiiion con su gran saber hizo 
quo vibrara, porque indudablementu sa­
be donde se esconde la libra patriótica 
que ocultísima reside en todos los cora­
zones de todos los españoles; ei fué quien 
al pulsar osa cuerda y  ver como respon­
día, le puso á él ©ti cornliciones de poder 
ser enérgico en contra de opiniones fran­
cesas, pues le constaba que tras él, esta­
ba su España querida para mantener to­
do cuanto éi dijt ra.

Esto, que no es poco, demuestra el es­
fuerzo que ('analejas tuvo que hacer pa- 
I a contrarrestar lo abusivo de la parto 
que de Francia viniera, y  si tieno quo 
hacer un esfuerzo, bien claro está, quo 
alguien ha intentado mermar nuestros 
derechos.

Otras razones: ¿por qué cuando ios 
franceses entraron en U.xda nadie, ni no­
sotros, ni otra nación de Europa protes­
tó? ¿por qué cuando mund» 15.000 hom­
bres á Caaabl.mca tampoco nadie dice 
nada? ¿porqué cuando España se vá obli­
gada á enviar 45.000 hombres á Melilla, 
vernos qne nos dejan franco caminúf 
Pues senciliamenie, porque todos estos 
coniitítizos de penetración se ajustan á lo 
pactado en luConfuréncia de Algeciras y, 
?s claro,qu'* mientras los in’andatarius do 
Europa SL* concreten á cumplir oon su 
deber, no habrá quién se atreva, á jiro- 
testar en ninguna forma; pero que sepan 
la» naciones que desde fuera nos miran, 
que nos excedemos en lo seriamente es­
tipulado, bien porque qiiuramos arre­
batarle al Sultán lo que no nos corres­
ponde, bien porque cualquiera de la» na­
ciones mandat-irias quieran ejercer in- 
lliien»ia en lo qne es dominio de la otra, 
y veremos, como en el caso qne nos ocu­
pa, que ni Esp.iña ha de tolerar semejan­
te intrusión, ni Alemania puede consen­
tir seriamente tal conducta.

Es, pues, indudable, el error en que 
en este asunto está Juan de Aragón, y es 
triste pens;ir qne plumas como la suya 
no se p ingan desde el primer niomento 
y  sin equivocaciones, al servicio d fl 
bien común.

A . Garda Cánovas.

I C erv«c^ría Francesa
I 3-Marina Española-3
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D e aba jo  á  a rr ib a
Por centesima vez se habla 

en Cartagena de la reorganiza­
ción del jjartldo liberal, y esas 
cien veces que se ha tratrdo de 
este asunto son otras tantas 
maiiilestaciones de un fondo 
de realidad, que está pidiendo 
organñaciú ii para lo que está 
hace mucho tiempo desorgani­
zado.

La política se manifiesta en 
su superficie al través de intri­
gas, habilidades y comentarios 
que chocan en un constante ca­
bildeo de afirmaciones y  nega­
ciones; pero en el fondo están 
los motivos, las causas y  los 
fundamentos de todos sus fe­
nómenos, claros como la luz 
del dia ¡lara el que quiera ver­
los y  apreciarlos.

Aquí hubo un diputado po­
pu la r  ijue muy antes de serlo 
en las relaciones de arriba  á 
abajo, habia prometido organi­
zar un partido liberal sin apli­
cación industrial y  mercantil, 
sin aparcería con ningún inte­
rés iiarticular; partido tan pu­
ro que habia de extender sus 
influencias en el ambiente so­
cial, pasando por encina de 
los despachos y  de los bufetes, 
sin rozar con un ex[)ediente, ni 
tampoco con un pliego de pa­
pel judicial.

Asi se habia planeado un 
partido popular, no ya de aba­
jo  á arriba, sino que surgiera 
abajo para imponer su virtua­
lidad y  sus valores arriba; pe­
ro el maldito egoismo se inter­
puso en el camino y la grosería 
impolítica de algunos hicieron 
imposibles esos buenos propó­
sitos.

ce próximamente un año. se
confió á un D. Mengano de Cual 
la misión de reorganizar el par­
tido, y  todo* sabemos como ha 
sido esta cumplida: haciendo 
todo io contrario de lo que de­
bió hacerse, demostrando una 
escasez de condiciones como no 
iiay caso semejante eu toda la 
historia politica de Cartagena.

Y  claro, desesperanzados ios 
liberales de verdad, los que en­
tienden que el régimen políti­
co de la circunscripción necesi­
ta de aque! partido, se agrupan 
de abajo á arriba  para formar 
una colectividad que pueda de­
cir al Sr. Canalejas, al Sr. Con­
de de Romanoiie* y  ai Sr. Mi­
nistro de la Gobernación que 
el jtartido está reorganizado y 
que necesita los auxilios de 
gobierno para hacer política 
franca y  lealmente liberal.

Se está, pues, reorganizando 
el partido de un modo demo­
crático, y  los directores de la 
politica liberal tendrán que 
aceptarlo, porque nada habrá 
en su formación que no sea co­
rrecto. Lo que los supremos di­
rectores de la política liberal, 
que no son ciertamente capa­
ces de hacer desaires ni grose­
rías, iian de decir á D. Menga­
no de Cual, cosa e* que á éste 
solo interesa, y  que no puede 
entrarse en ella, porque no es­
tá comprendida en las corrien­
tes de abajo á arriba, sino de 
derecha á izquierda, que es la 
región de los balanceos políti­
cos que afectan á las conside­
raciones personale.s.

El partido liberal que se es­
tá organizando en Cartagena, 
que puede decir.se que está or­
ganizado ya. no tiene relación 
alguna con bancos, ni sucursa­
les de negocios: es un partido 
para el pueblo, para los intere­
ses democráticos, para la mo­
ral política. Buscará el ambien­
te popular para tener aquella

legítima fuerza que es el único 
sostén de los partidos.

se aparta de esos caminos 
no tendrá vida, y  la experien­
cia es buena consejera para no 
caer en los errores pasados, ni 
en otros errores.

Y o  le debo á Madrid, á este Madrid 
que me hizo abandonar la semi-paz 
de un pueblecito en el que tenia to­
dos mis amores, por saber un poco de 
su misterio, la  emoción más honda, 
más intensa de mi vida.

Y  ha sido en un dia blanco, cuando 
va á comenzar la  Prim avera, cuando 
yo  añoro unos naranjos en flo r allá 
lejanos, y  cuando los rosales de mu­
chas juventudes se abrirán á la  cari­
cia de una quimera. Ha sido un dia de 
nieve; pero tan pura, tan diáfana, que 
su beso helado me ha parecido la  ca­
ricia de una novia que besa por la 
prim era vez, como sí se pudiera ha­
cer besar á uua muñeca...

Y o  no había visto nunca nevar. 
Aquel país de m í infancia, ó mejor, 
de mí vida toda; aquel pais plomizo, 
tristón, con la  melancolía de su lu­
char constante, no me habia ofrecido 
nunca este espectáculo grandioso. 
Por eso ya ias otras noches en que 
también nevó en Madrid, y  hoy, esta- 
tarde', he bendecido mis an.sias de lo 
desconocido que me han hecho ver y 
sentir, aunque á muchos les parezca 
juven il, la grandiosidad de la  Natura­
leza eu esta sorprendente manifesta­
ción.

He visto en el transcurso de una ho­
ra tapizarse de blanco, hasta deslum­
brar la vista, toda la  gran urbe; he 
visto sus calles, las personas que tran­
sitan, perder en unos momentos la ru­
da monotonía de siempre,para vo lver­
se todo del mismo color, todo bañado 
de blanco, todo virginal, todo puro, 
como sel'án las atinas... He soñado que 
unas palomasno sabíancualeseran sus 
compañeras, y  se aturdían, revolotea­
ban, porque todo era como ellas á su 
a lrededor..

Y  he querido ver más. Un tranvía 
que ha perdido momentáneamente su 
prosaismo anterior, números, rótulos, 

qúSVvanzárí-nTe' Ha
afueras, en busca del campo.

A l cruzar por la Castellana, el aris­
tocrático paseo del que hoy es única 
dueña la diosa N ieve, he visto sus hi­
leras de árboles como si fueran todos 
de azahai-. A  los lados, los ja rd inci­
llos de los hoteles, parecen descansar 
bajo una inmensa lluvia de jazmines. 
Y  hay un silencio de admiración, de 
éxtasis, que solo interrumpe el piar 
de unos gorriones asombrados, asus­
tadizos. Un enorme mastín, como cla­
vado en la  nieve, con gesto retador, 
me ha hecho soñar en una etapa que 
nunca he visto, y  me ha hecho pensar 
en unos cuentos que me refirieron en 
mis primeros años...

Y  cuando he dejado atrás todo el 
Madrid que se agita  bajo su blanca 
vestidura, y  he visto en luda su pu­
reza la nieve por los campos, cubrien­
do lo que empezaba á  ser ia ofrenda 
de la Prim avera, he sentido la emo­
ción plena, la gran emoción, la que 
no puede escribirse porque necesita­
ría toda su misma pureza, la que nun­
ca había sentido, y  la que le  agra­
dezco á este Madrid maravilloso, que 
me hizo abandonar uua quietud llena 
de amores por querer mi alma pene­
trar un poco en sus misterios...

Y o  recordaré tod.a mi vida este dia 
blanco, como una ofrenda purificado- 
ra de ua dios que es amor y es pu­
reza.

Joaquín Martinez.
6 Abril.

horizonte pletórico de débiles nebulo 
sas.

El «A teneo Científico Escolar», con­
creción soñadora de unos cuantos j o ­
venzuelos cultivadores del saber, 
tuvo su desarrollo en corta década 
de dia?, por la impresión favorable 
con que se acogió el proyecto. P ro ­
yecto, hermoso en la forma y  en *1 
fondo, sancionado más tarde por to­
das las personalidades de la  ilustre 
Carthago, bastando sólo este detalle 
importantísimo para abonar en favor 
del magno proyecto.

Es natural, que con tal precedente, 
era  necio querer hacer guerra sorda 
de disidencia, guiados los diabólicos 
politiquillos, por otro cerebro que 
creyera acaso, hubiera en el fondo de 
la Asociación, fines bastardos y  miras 
particulares donde la política, h icie­
ra de tal centro científico, mercado de 
conciencias sanas.

Mienten lo » que tal digan.
Los únicos fines que tenemos que 

perseguir son los de cu ltu ra  y prag^^e- 
so, pues ¡por desgracia! bastante nece­
sitados estamos de ambas cosas.

¿A qué herir iusceptibiiidades, ni 
intentar abrir brechas en la inexpug­
nable fortaleza de la Asociación, si 
el atrevido que osase mancillar el 
buen nombre que orgullosamente os­
tenta e l centro, ourgarla con el sam­
benito del desprecio social, la culpa 
de su pecado!

Prejuzgar lo que ha d « ser el A te­
neo Científico, es aventurar ju icios, 
que nadie puede predecir, aunque 
quiera pasar por sibilo.

Luego, si no hay causa, para ana­
tematizar la agrupación escolar, ¿á 
qué dudar de si se ha de llevar ó nó 
á cabo, el proyecto que se concibió?

El asunto está próximo á terminar, 
puesto que el Reglamento y  el domi­
cilio  ya los tenemos y  éste ú ltim o se­
rá artístico en extremo, á juzgar por 
los artistas que han tomado la direc­
ción.

Creo que con lo expuesto, se ha­
brán convencido de que viven enga­
ñados los falsos propaiadores de cap­
ciosas especies, y  será ik iiión  mía, 
loca quimera... no sé; pero se me figu­
ra que esas noticias ó calumnias han 
salido de donde salen otras, de un 
grupo de envidiosillos, que ignoran- 
tillos quieren á toda costa politiquear
"  * — X» Azi i l f
que les ha salido la  cuenta mal, han 
mordido el acero de la unión y  com­
pañerismo y  han salido desdentados, 
como la  asquerosa y  terca ofídia de la 
fábula de Samaniego.

Miguel Torres Canvé

H U M A N ID A D E S

Cuestión Escolar

¿Dudar...?
Quizás, sea obcecación mía, el pen­

sar por breves instantes la  derivación 
que ha tenido e l concepto bochonioso 
lanzado á la malidecencia pública, por 
algún desequilibrado y  ridículo ente, 
mangoneador y  logrero de oficio, es- 
)ecie de soplador automático y  bas- 
;ante impersonal, que con sus vacie­

dades ha creído hacer m «ila  en un 
asunto de la importancia del que trai­
go  á colación.

Derivación, que no ha tenido los 
efectos que deseaba el contrario: per- 
sonagiilo bufo de bloqueado material 
por cerebro, y  muy decidido defensor 
de ideas convencionales.

Adm itiendo por ceráz, lo que ha si­
do in ip o ü u ra y  falsía , voy á hacer 
algunas disquisiciones para aclarar 
con horrísono cañonazo de arena, el

i

Es mucha la importancia de la mo­
da en la sociedad. Crea unas indus­
trias, fomenta otras, á otras las arrui­
na, varia las costumbres, lodo en fin, 
lo trastorna.

¡y qué d ific il es conocer al primer 
importador de una moda, al lanzador 
de la idea, lo cual no deja de ser muy 
desconsolador, pues que no se obtie­
ne e l premio merecido! En realidad 
esto pasa porque generalmente las 
modas aparecen por casualidad. ¿Sa­
béis el origen de la moda de los ca l­
cetines á cuadros? Pues fué e l si­
guiente; La reina de Allania, que 
es una buena señora, pues es de esas 
que desarrollándose en una alta esfe­
ra, está modestamente educada, y  e» 
de las que se io hacen todo; elia de 
coser, ella de barrer, ella de cocinear, 
en fin, lo que se llama una mujer de 
su casa, v ió  un dia que su esposo lie 
vaba un calcetín roto y  le puso un 
pequeño remiendo. Cuando aquella 
tarde vieron los elegantes del reino 
al monarca, que estaba sentado en 
puerta de una cervecería, tomando el 
aperitivo, y  observaron el detalle del 
calcetín, se m iraron primeramente 
asombrados, como mira Anaya á de 
A lcaraz cuando habla en ju rid ico  en 
las sesiones. De.spués, ya veis ¡oh que­
ridos discipulos! hasta donde ha lle ­
gado la industria, y  cuánta es su im ­
portancia. Pero, es claro, que para 
que una moda corao ésta trascienda, 
es necesario que su impiautador sea 
una aita personalidad; si yo me pre­
sento con el remiendo en el calsetín, 
cuando menos me toman el pelo.

H oy están de modá los Sports de 
todas clises. El Sport es realmente un 
beneficio por todos conceptos, crea 
nuevos medios de vida; junto á cada 
nuevo Sport hay una industria, hay 
un gran número de personas que v i­
ven de él, y, además, vigoriza  al in ­
dividuo, contribuyendo ásu  desarro­
llo  físico. Pero  el Sport eu realidad, 
más que otra cosa, es una diversión; 
ahora bien, que como la palabra está 
en moda, nadie la  rechaza, sino que,

por e! contrario, todo el mundo de­
sea ser calificado de Sportmán.

En otros tiempos unos cuantos ami­
gos preparaban para una tarde una 
merienda, que generalmente consis­
tía  en algún parde pollos fritos con to­
mate, en Los Dolores, casa de ia Roja, 
y  decían: Hoy vamos de juerga... Pues 
boy estos mismos jóvenes {antes ju e r­
guistas) se llaman Sportmán del pullo 
frito, por ejemplo, ó de ?u traducción 
•n inglés; porque está más en moda el 
ing lesa r  las frases, pero el resumen es 
que se llaman Sportmán.

Repito que la moda ha hecho este 
m ilagro y  á lo que en otro tiempo se 
llamaría juerga, que es lo que hacen 
Apolinai ío, Anaya, Piñero y  Alcaraz, 
se le llama hoy Sport municipal.

¡Y  á Bonmati, Sportmán!

Stokda.

P R O C E S IO N E S

Con gran brillantez, magníficamente, 
presentó anoche su procesión la Cofra­
día California.

La suntuosidad de sus tronos, y la ri­
queza de ?ii.< tercios, y el orden perfec- 
tisimo, fueron admirados una vez más 
por toda Cartagena. Y eso que el. tiem­
po, enemigo irreductible, uo so ba mos- 
ti'ado muy projucío este aílo con estos 
estimables cofrades. No obstante, los ca­
lifornios no se achicaron, y la animación 
no decayó un momento.

Un gentío himenso ocupaba las calles 
y los balcones, ansioso do preiunciar oí 
paso de la procesión y de admirar el lu­
jo  que los Californios imprimen á su 
fiesta y  e í oxplendnr conque la pre­
sentan.

Muy bien, por los Californios.
Mañana, veremos lo.s Marrajos, que 

también cuando hay qua llenar el asa­
dor de cari:6, TIO so paran ni en el precio 
ni en la cantidad sino que la adquieren 
toda y  toda vá al fuego.

LONJA y ROMANA
El redactor nuestro, amigo de esta­

dísticas, que tuvo la curiosidad de in­
vestigar á cuánto ascendíala recau­
dación por arbitrio de lonja y roma­
na se cobraba, por el empicado del 
Ayuntamiento A s e n c io  C a r r ió n , 
procediendo con la probidad, que de­
be proceder toda persona que se pro­
pone deseinpeñar su misión seriamen- 

1 na «tnna ítonocedo- 
ra de la materia para que comproba­
ra cierta nota m inucio'a (¡ue le en­
tregó, con lo que apareciera recauda­
do en el Ayuntamiento, sv-gúa la nota 
del cobrador, ob-ervó la diferencia de 
las 83‘ Í7  pesetas que entre lo cobra­
do á los abastecedores y lo entrega­
do al AyuniainienU) exi.stia, y  asi lo 
dijo.

Guante á 'Ja  e x a ’titud de unosy 
otros datos, él DO puede afirmar más 
que lo que la  comunicaron, y  de su 
veracidad legal solo en esta forma 
puede responder.

Cuanto á la  refutación que el co- 
mimicante hace para d-‘Struir la ve­
rosim ilitud del relato, si pu-'de decir, 
que aunque legalm etile no pueda 
acreditársele al cobrador por medio 
de recibos talonarios más cobranza 
que la que acrediten los talones ex­
pedidos, cutre io legal y  lo real suele 
haber notoria difi-reucia, y  en este 
punto hay opinión para todos los gus­
tos.

Solo entre los abastecedores y  el 
cobrador puede esclarecerse el hecho; 
pero bajo el poder do FonCio Piiatos 
¿habría algún abastecedor que no 
claudicara?

íb u e n o s  D ía s
Lectup; ¡Lo que me ha ocui ridu! 

tan solamente á un milagro 
rany grande, purdo achacar 
no ser á astas horas chato. 
Poraiilpa, no sé de quien, 
puede ser de Apolinario, 
también puede ser de aquellos 
que ames nos administraron 
y  á la fábrica del gas 
le deben .algunos cuartos; 
por ol conflicto, en resumen, 
del qne ya estoy más que harto, 
pues yo, que apenas vislumbro 
á una persona á dos pasos 
en pleno dia y con sol, 
no he de decir las que paso 
de fatigas, cuando tengo 
de noche á Jas tres ó cuatro 
que discurrir por lascal'es, 
ya solo, ya eon Bibiano, 
joven que tiene más vista 
que un lince ¡que ya es ver claro! 
y  me dice; Aqui hay, Mal leu, 
un bache, tanga cuidado; 
aqui hay una z.anja abierta...
En fin que este buen muchacho 
me libra de que trop ezo 
y mo parta el espinazo.
Pero es el caso señores, 
pero es señores el caso, 
que la otra noche marchaba

yo á mi casa; iba liando 
un pmilo, el que acMtumbi'o 
á fumar tuaiiJo me achanto 
en el lecho, y de repente 
tropiezo ©n no se qué, y caigo. 
Y  alli me tienes, lector, 
en el arroyo tumbado, 
p<<r la boca y la nariz 
á chorros la sangre echando; 
sin nadie que me socorra; 
los faroles apagados, 
y  por luz un eslabón 
y  una piedra. Me levanto, 
en seguida rae repongo, 
llego á Bii casa sangrando 
por las narices, y veo 
qne solamente á un milagro 
muy grande puedo achacar 
no ser á estas horas chato

Caballeros, los que estáis 
la ciudad administrando; 
caballeros los que sois 
de la fábrica los amos, 
ceded en viiostroi empeños 
y luz, aunque poca, dadnos. 
No la pedimos por gu.sto; 
es que la necesitamos.

Lectores: habréis leido 
que hace tr«s ó cuatro dias 
en Canillas, pueblecito 
p&f iiefio de la provincia 
de Málaga, se in lignaron 
los vecinos y  vecinas, 
pi’Otestandu contra pagos 
que ilógicos suponían, 
y  sin pararse en pelillos 
proclamaron la República. 
Ayer, en una taberna 
comentando esta noticia:
Es un símbolo, señores,
— un cuiicurdáneo decia— 
qae esu forma de gobierno 
llegue á E&paüa por Canillas.

Viendo que mi pretensión, 
aquella que se icfiere 
á to del callejón de 
quo os he hablaao muchas veces, 
á petar de su razón 
ni para el gallo se atiende, 
ha resuelto no hablar más 
de este asunto, aunque me pese; 
pero.á la.vez he res elto 
que cuando me sea urgente 
on el callejón haré 
lo mismo que hace la gente.

Malleu.

LOADO SEA OIOS
¡Do buooa hamiis escapado, y  noso 

tros sin .'ai)©: lo! Gracias á q u e  al ex 
; Celso de Alcaráz, que es, casi un Júpi 
; ter, le ha cogido encamado el run  

ru n  de la protesta general contra su 
acuerdo de no dar la onza al Hospi 
tal. Si ie coje levantado y  con los ci 
clopes, listos de seguro que hay 
r o 7 i ,  y deja del tamaño de un alpiste 
á Escipión en lo  de arrasar á Carta­
gena. Me alegro verle bueno, por seo 
timientüs humanitarios, y  me alegre 
también, por natural egoísmo, de que 
haya consumido su iiupoteucia esos 
días eu el lecho del dolor, porque 
gracias á e.sa circunstancia providen 
cial, Cartagena no es hoy campo de 
soledad, mustio collado. Este chico v 
camino dol Olimpo más derecho quo 
uua vela, y habrá que divinizarlo «n  
su día.

Nada menos que tres columnas y 
una retaguardia, escritas en letra tan 
.microscópica como Jos argumentos 
aducidos, emplea este jóven  de ner­
vios aliiiidoiadüs para contestar á lo 
que, según él, no merece el honor de 
contestarse ¡Córchoiis! pue» si le con­
cede e l lioüur de la contestación nece­
sita una fábrica de papel continuo y 
tres ediciones del Times.

El prim er defecto que le encuentro 
á ose piélago Inmenso de palabras, es 
el de no estar anotado como la Biblia; 
porque esa anarquía de construcción 
gramatical que en sus ondas de es- 
presión riehi, hace de algun©s párra­
fos verdaderos enigmas del concepto, 
heréticos de la sintaxis y  ¡a belleza 
de estilo. Meno© mal que esas colum­
nas, aunque no sean salomóuicas, ser­
virán para el monumento que Je eri­
ja  ia posteridad.

Aunque e! autor trate de ocultar, 
con desmanada habilidad, la  verda­
dera causa que ha movido convulsi­
vamente su péñola, yo  la leo entre l i ­
neas. Esa causa ha sido la indigna­
ción general, especialmente en el e le­
mento femenino, que produjo su tor­
pe actitud reincidenie contra e l Hos­
pital, y  e l deseo natural de borrar fes 
estrago» de la impopularidad crearla 
para fines electorales. Si pudieran 
abrirse Jo b  corazones corao los porta­
monedas, ya so vería como era esa 
clase de moneda la que guarda ei de 
Alcaraz. De seguro que él se ha d i­
cho: con cuatro lisonjas, más ó menos 
cursis, á las cándidas niñas, les vuel­
vo el ju icio, y  agravio olvidado. Fero 
vean ustedes io que es gozar el p riv i­
leg io  del desacierto; por enmendar la

plana borrosa de su temeridad, la ha 
emborronado más. Tras unas flores 
contrahechas de muy dudoso gusto 
poético, faltas de perfume y  lozanía, 
porque de esto se conoce que en iieu- 
de poco su galantería: tras un trata- 
m ieato grotesco á que solo autoriza 
la intim idad fam iliar, dice en sínte­
sis que la mujer cartagenera, snlro 
alguna beata vieja, no tiene patrona 
ni religión, que su fé y  sus creencias 
se reducen á ir  periódicamente á las 
solemnidades del culto á lucir el gar­
bo y  á d ir ig ir  á los hombres m iradas 
¡ntetn-ogadoras..

¡Vaya un modo de desagraviar, re- 
■ machando el clavo! El resultado de 
: esa irreverencia al sexo bello no ha 
podido ser más funesto para los fines 
del falaz adulador. Habia que ver la 
otra noche cun qué gracia ie  daban 
manta unas lindas devotas, d.e la v ir ­
gen en ia  tertu lia  de una vida ideal. 
No quedó rasgo de su anatematizada 
personalidad que no fuese adornado 
con un epigrama de agudísimo inge­
nio. Con qué gracqjo decía una rubia 
de ojos soñadores y  acento embria­
gador; está visto que ese nene t ie ­
ne e l cerebro hecho con retales de 
un saldo. Conste que esto es más 
verdad que todo ose fárrago de men­
tiras y  calumnias, descoitesias y  de­
sacatos coB que insulta á Cartage­
na entera, y  quo, según propia confe­
sión, le roían las entrañas como vora­
ces lombrices. Y a  las ha expelido us­
ted eutre injurias y  biasfeinias; ya 
declara, que se siente feliz y  satisfe­
cho; ya po.lrá dorm ir tranquilo, sin 
rechinar los dientes. ¡Cun qué poco se 
extasían las alma?, prosaicas! Gracias 
i  que la honorabilidad, de este pue­
blo está mucho más arriba de donde 
llega  la pequenez insidiosa de sus an­
sias de despecho.

En ese pa.-angón que establece us­
ted entro esta localidad, que dá á la  
religión la paz del alma y  esas otras 
que le  dán ios tiros, confunde Ud. las­
timosamente la austeridad de la fé 
con la epilepsia dcl fanatismo. Preci­
samente e^e es el gran honor do Car­
tagena, sentir la relig ión  en toda la 
sublimidad de ?u grandeza, sin caer 
ea las ridiculas mojigaicria.s do la su­
perstición. Aquí se ad(..i'a á Dioa como 
Cristo dijo  á la mujer de Samaría, en 
espirita y en verdad, sin idulati ias de 
hipócritas efectismos. L:i Caridad es 
la siutesisde la teoría cristiana, base 
de nuestra religión, y a esa Caridad 
entregó Cartagena desde abulenge to­
da su alma y  todo su corazón. Ningu­
na de esas poblaciones que Ud. realza 
para empeiíueñecer á Cartagena sos­
tiene el lu'uiieiu de estabJeciniieulos 
benéficos que sostiene esta i iudad, 
con ia constancia de uiui limosna tan 
heróica que ha liegadu á ia sublimi­
dad. Prod ig io  semejante nn podrá us­
ted sacarlo, por mucho que co ira e l 
mundo. Es quo esa obra colosal de la
voluntad y  de los corazuiies, que lle ­
va el sello augusto de los siglos ¿uo e« 
religión? ¿uo es fé? ¿no es culto? ¿no os 
amor? ¡ l a  lo creo! Mucho más grande 
y  más santa que esa otra que usa re­
vo lver Tan grande, que por grande 
no cabe en el estrecho criterio d «  u.> 
ted. Si Ud. sintiera con sinceridad o.se 
eartagenerismo que luce y  explota en 
las íarao'iulas políticas, se sentiría or- 
giiilü íu de esa grandeza de su pueblo; 
purqueella, sin más esliimiJos que ia 
fé y el amor, ha solucionado conflic­
tos de la miseria »ocial que aún no ha 
resuelto uingúu partido político. P re­
gunte Cd. a los enfermos del Hospital; 
á los que diariamente sacian el ham­
bre en la 1 ienda AsiUq á los ancianos 
de la  Casa de los Pobres, qué obra es 
mejor, si la  del bloque, ó la de esa re- 
igión que Ud. niega y  á  ellos los ani­

ñara.

Esa es Ja obra de Cartagena en fa­
vor de Jas ckses proletarias, clases 
¡ue ustedes tratan de halagar co n . 

cantos de sirena, sin satisfacer ni una 
sola de su» necetidades. Dígase ahora 
quien está por esas clases, si. ustedes, 
que tacañamente niegan una limosna 
á io » asilos creados para ellas, ó Car­
tagena que quiere A costa de todo sa- 
criflcio sostener esos asilos para am­
parar su indigencia. Hay sarcasmos, 
que piden auto de fé.

Y  dale con que los concejales deben 
ir  al Ayuntamiento á levantar ei eco 
de sus protestas. Pero venga Ud. acá, 
errante peregrino da la lógica  ¿como 
quiere üd. que personas dignas y  d e ­
licadas vayan á eso lugar que la in­
sensatez de ustedes, viulando todo de- 
re- ho y  todo respeto, ha convertido 
'-n cuadra inmunda, dondo el léxico 
de las coces y  el rebuzno ha sustitui­
do á toda dialéctica del ju icio? Ade­
más, la virtualidad de una protesta 
contra cualquier acto punible no es­
triba en el lugar en que se formula, 
sino eu la razón que la  m otiva y  la
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TO R O S E N  C A R T A G E N A
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a  BENEFICIO HE L..\ T IEN Ü A A i iL O )
Se lidiaráu SEIS hermosos toros de D. A n g e l Súnchez-Cahe- 

zudo, con divisa verde, am arilla y  azul marioo, por los valien­
tes novilleros

C E ü I T A
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useMo Fuentes
Entrada genera l.............................1 -ím; pta».
M (‘d ia ídem .................................... i - io  »
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eúcaoia de sus efectos. Los hechos han 
ilcuiostrado de una manera innegable 
ijiin la protest^i de todos los conceja- 
li.s Contra el acuerdo de ustedes ha s i­
do lie un éx ito  glorioso. Mientras us­
tedes han estado solos, escondidos en 
la gruta del fracaso, ellos han teuido 
k su lado á Cartagena entera. Asi lo 
testifican,-e l núiii»ro importante de 
onzas recogidas-oiitre muchos cente- 
aare.--. de personas, amen de otras mu­
chas lismónae, que no so han traduci­
do en onzas. Quítele Ucl. al hecho to­
da la espontan»*idad que quiera; dele 
en cambio teda la tendencia política 
que le plazca; ffloinpre resultará ev i­
dente, por la  fuerza abrumadora del 
iiOiiUTO, que toda Cartagena ha esta­
do ¡Tente A ustedes, por razón de anti­
patía,'monos el coro de indios que ha­
ce los cantables de los lainotes b lo - 
qui»tas. Y  ¿cómo- pueden gobernará  
un pueblo los que ese pueblo repu­
dia? No ver esto claro e i tener por ca­
taratas la cord illera  de los Alpes.

tallivan

OBREBISvIO

PABLO K2L€S171S
El leader del socialismo español ha 

adquirido con sus discursos parla­
mentarios un gran ascendiente sobre 
los Irabajadores 7 entre los p ro fe- 
sionab's'ílo la política el lugar de cui­
dado y  respecto qui? corresponde á 
lo ' liiputaiios que cual él con valentía 
defion<lc*n «m el Congreso los in tere­
ses que representa.

Guando la pasada huelga ile mine­
ros l)ilbninos y cuando el asunto Fe- 
iTor, Pablo Iglesias, al habla*-, supo 
cou sus sinceridades interi'sar y  emo­
cionar a! parlaiuento, de tal modo, 
que tu intervención en las cuestiones 
á iraiar uespierla eu el gobieruo un 
amago do t"iuor por eus franquezas y 
su ' aracler recto y  s«reno, y  en la 
la opinii’m principalmente en los íra - 
baj idores, la walisfacción de tener 
un genuino represeutant» de sus in- 
lerL'ses que cumple lielm enie sus de­
beros.

Este virtuoso de la idea comenzó 
su árdua labor «na  veiniena de años 
airás como uno de los secretarios d « 
1 -fcción iiuidrilcfia afiliada á la In - 
ternasionai.

Con el componedor de tipógrafo ga­
naba para v iv ir  y  á las cuestiones 
obreras dedicaba las energrás y  el 
tieuteo que libre le quedaba, con tal 
fé  qqe en breve tiempo llegó A  ser el 
alin:'. (Ie! 8ociotari6ni0| y  socialismo 
español.

Hoy se yergue arrogante y triunfa- 
fadora «L a  Unión general de Traba­
jadores*, orgauismo federativo y  re­
presentativo de la m ayoría de los 
obreros, agremiados en sociedades de 
resistencia. Este organismo, hijo es­
piritual de Pablo Iglesias, es el resul­
tado (le su labor persistente y  tenaz en 
pro de los humildes y  para un ideal: 
e i socialismo.

La  figura de este apóstol, hoy que 
á través del tiempo y  las dificultades 
vencidas, aparece como la de lodo 
triunfador, radiante, carece del inte- 
i-t?s lie que están animados ‘‘us prime­
ros tiempos de luchadoii Anselmo Lo­
renzo, el venerable publicista nos lo 
presenta en su libro «E l Proletariado 
M ilitante», con un sabor apostólico y  
un <>ntn-.iasíno de poseído, que cauti- 
v.i'al lector. P iáxede Tancada tam­

bién nos habla de él T del inolvida­
ble Francisco Morago, campafiero que 
fué de Iglesias y  Aaseliüo Lorenzo.

Este hombre,saiido del 'aharto esta, 
do ha escalado las cumbres de la ce ­
lebridad, premio reservado á los ele­
gidos, y  su. paso por este.raMe de Id - 
g-z /biní señala ei sendero de la tierra 
de promisión para los que han sed de 
justicia, y  p o re llo  la Historia,aunque 
humilde, 7  mal que pese á sus detrac­
tores, guardará en sus páginas de ver­
dad y justicia  el nombre de Pablo 
Iglesias, quien ha consagrado su vida 
entera á Ja causa del proletariado.

Se dice que hoy liega  i  esta con el 
proposito de hacer propaganda obre­
ra y  socialista y visitar la sierra mi­
nera. Con tan fausta noticia hay gran 
animación entre nuestros obreros.

Nosotros, también celebramos la v i­
sita del ilustre huésped, y confiamos 
eu que su gestión cerca de los traba­
jadores influirá lo suficiente para sa­
cudir la apatía é in iciar la nueva or­
ganización da las sociedad'-a de resis­
tencia, hoy desorganizadas en su ma­
yoría, y  las pocas que hay en funcio­
nes debilitadas y  maltrechas.

Son miles de obreros los que traba­
jan  en las m in ^  de La  Unión, que 
bien organizados constituirán uaa 
fuerza respetable, y  Cartagena tuvo 
su tiempo en que fué baluarte de 
avanzada de las luchas entre patronos

1 •y  obreros.
Con todos estos antecedentes, que 

seguramente Pablo Iglesias no desco- 
ntce, de ven ir puede hacer obra pro­
vechosísima para todos y particular- 
mentí! para los trabajadores faltos d® 
sociedades de resistencia que les am­
pare y  garantice sus derechos.

Kutab.

Eswño l U É H
B1 promedio de la población de Espa- 

ñ i üs 'lo 30 haliitantes por kilómetro 
cuadrado, qno es la densidad menor que 
acusan Lodos los teri i to r i.( de todas las 
naciones de Europa, inclujo Rusia.

Hé aqui ol promedio de pobladoras du 
cada nación:

Alemania, el 11:) de habitantes por ki- 
lüinotio cuadrado; Hungría, el 63; Aus­
tria, el 93; Bélrica, el 248; Hinaraarea, el 
60; Francia, «I  78; lóglatírra, t'j 215; Es­
cocia, el 53; Irlanda, el 53; Grochi,' el -11; 
Italia, el 118; Países Bajos, el 174; Por­
tugal, »1 57; Rumania, el 45; Rusia eu­
ropea, e> 75; Servia, el 58; Suiza, «1 85, y 
Turquía europea, « i  00.

Dé dondQ'resulta’'q“ ^ naciones qu® 
cuentan con menor densidad do jxibla- 
ción, las cuales son Grecia, con 41 y Ru

m.inia, con oi 15, .. -teii 1 'tevia muy por 
encima de España, (pie 110 cuenta más 
qne con ol 3ü.

Si 'lesceu.tenio.s á analizar l.-i distribu­
ción de lo« españoles en cada una de las 
regiones y  provincias, apreci iremos en 
toda su realidad la vtjrdaderd despobla­
ción quo existe, hasta el extremo, de 
qno gran número de parajes soto pue­
den ser comparados con los desierlos 
africanos ó con las vírgenes estepas 
americanas, á las que todavía no ha lle­
gado la acción d® ia vida moderna y de 
civilización.

Hay dos provincia' quo no tienen más 
allá d® 15 habitantes por kilómetro cua­
drado, que son las do Soria y Cuenca. 
Estas son las comarcas má.s despobladas.

Sigue después Huesca, con 10 habi­
tantes por kilómetro; vienen luego A l­
bacete, Teruel y  Guadalajara, con 17; si­
guen Ciudad Real, con 18; Cáceres, con 
20; SegoTia y Falencia, con 24; Zarag®za, 
Burgos y  Badajoz, con 25; León y Tole­
do, con 26; Avila, Huelva, Salamanca y 
Zamora, con 27; Pamplona, con 30; Ala­
va, con 33; Córdoba, eon 30 y  Valladolid, 
cen 39.

Son estas las 22 provincias quo figuran 
por debajo déla población met îa de tu­
da España, que, como ya so ha dicho, 
es de3U habitantes por kilómetro cua- 
di'ado.

Tienen más de la media do densidad 
de ia población, Granada y Logroño, que 
figuran con 4U habitantes por kilómetro 
cuadrado; Sovilia, 41; Almería, con 43: 
Castellón y Tarragona, con 51; Gerona, 
con 52; Murcia, Santander y  Canarias, 
con 55; Orense, con 60; Oviedo, con Gi: 
Baleares, con 03; Cádiz, con 65; Afálaga, 
Cun 71; Valencia, Alicantey Coruña, eon 
89; Madrid, .con 105; Pontevedra y  Gui­
púzcoa, con 110; Barcelona, con 148; y 
Vizeaya, con 168.

FIESTA NACIONAL
Los toros de Cabezudo

Aunque andan de mano en mano, en 
periód'cos y programas, ios datos his­
tóricos de la vacada á que pertenecen 
los toros quo se han de correr en nues­
tra plaza el domingo próximo, cree­
mos Oportuno reproducir ios siguientes 
apuntes tomados de un programa anun­
ciador do dicha corrida-

«¿Quién, sabiendo la forma ®n que han 
constituido una nueva ganadería los se­
ñores Sánchez Cab?zudo y Grondona, no 
SO permite augurarles un triunfo cuan­
do se lidien, en eipróxim® año, sus re­
ces?

Hacerlo no es aventurado, y tratare­
mos de explicarlo.

Dos opulentos hacendados, y á la vez 
eiuiioio.»'»» i  i. ‘ ..Iiuonlpt adí'ioilHdiJS. 
I). Luis Grondona y 1). Angel Sánchez Ca­
bezudo, idearon fundar una ganadería 
de toi os de lidia, que aspii-aban ocupase, 
desde el primer momento, un buen lu­
gar.

Inmensos obstáculos se les ofrecieron 
«n priseipio; pero la forluna de que dis­
ponen y al mismo tiempo su decisión por 
realizar tal plan, allanaron toda.s las di­
ficultades, y pronto se consiguió lo que 
podríamos Hamar basa del negocio.

Su dasproiidimiento no tuvo límites, y 
siri reparar en lo que todo ello repre­
sentaba, comenzaron por adquirir bec®- 
rros y vacas á D. Esteban Hernández, 
una do las ganaderias que en España tie­
ne historial qiás célebre, pues sus reses 
proceden de aquella vacada tan renom­
brada de Zapata, y que anteriormente á 
1). Esteban Hernández tuvo el Conde do 
la Patilla, de quien la adquirió aquél, y 
(jue cuaTiho,' hace ya niás de un siglo 
(más de eso tiempo hace que fué funda­
da), se lidiaban, causaron sieinpr# la ad­
miración de lus póblícos.

Lo» nuevos ganaderos D. Luis Orondo- 
na y  D. Angel Sánehez Cabezudo no lian 
regateado nada, y sin reparar en lo.s 
más Cl «tesos sacrificios, han buscado la 
procedencia más pura y  de mejor casta, 
á la_qiie. todavía tratan de mejorar con 
su lalior inteligente.

Las resos quo adquirieron al mencio­
nado D. Esteban Hernández, las)lev8 i*on 
á la grandiosa colonia agrícola ViUnrta, 
sita en Estalona (Toledo), y  de la quo es 
propietario el señor Grondona.

Apen.is fué hecha la adquisición de 
esos ftlementos y  trasladados á esas fe­
races campiñas de ricos y abundantes 
]).'istos, procedieron á una depuración do 
todo etló, dándose el cífso, qno por lo ex­
cepcional merece señalarse quo d# 150

* ■

hembras excríentes se seleccionara más 
y  se aprovecharan solamente 103, ó sea 
lo exclusiv am.-nte superior.

Cun ese objido se verificó una tienta 
que dió por resultado el que los señorea 
Grondona y Sánchez Cabezudo recogie­
ron aquellas i-osus te indiscutible valer, 
desechando io dudoso y  mediano. De ld 
asi seleccionado, se hizo, poco tiempo 
después, una nueva tienta, más escrupu­
losa todavía que la anterior, y que dió 
motivo á que la nueva ganadería apa- 
lezca formada por elementos magníficos 
y  admirables, que auguran el p rvenir 
más brillante á la misma.

Es de observar que en dicha tienta se 
apartó para semental el mejor becerro, 
que dá la coincidencia de que sea de pe­
lo sardo, el característico de la vacada 
dei conde de la Patilla; asi que, por los 
detalles y  condiciones, se puede decir 
que el tipo y sangre de jo s  antiguos y 
famosos Zapata lo conservarán los nua- 
■vos ganadero*.'»

(Del Respetable PÁblíco ^  Septiem­
bre 1910).

Posteriormeote quedó toda la ganade­
ría por t'l Sr. Cabezudo, que por prime- 
vez lidia sus roses en esta corrida de 
Cartagena, á la que tiene prometido 
asiste.

Hemos recibido el semanario Oración 
y Oreja, revista taurina que se publica 
en la vecina capital.

De su redacoiÓB están encargadas plu­
mas muy compet^ptes,cuyo,prestigio ht̂ - 
co esperar que Ocaáión y '-Óreja, -Hen® 
un importante hueco entre los afirio- 
nados.

HOSPITAL DE CARIDAD
MOVIMIENTO DE ENFERMOS

Mes de Marzo de 1911.
Quedaron 00 cama en fin de Febre­

ro 100. *
Entrados durante este mes, 12 1.
Uan salido curados y  faliecú^;)*, U3.
Quedan en cama hoy, lOtl. •" '
Han causado astancias, 3.371.
Se han operado, 7.

OTR-OS SERVICIOS 
••Curados de primera inteílción (servi­
cio de socorro), 97.

Han asistido á la consulta pública, 
1.272. .

Cuj-*ciones hechas á los externos fa­
cilitándoles gratis algodones, gasa y me­
dicinas, 773.

Recetas suministradas álos pobres de 
la Ciudad y  campo, 3.200.

Cartagena 31 de Marzo 191,1.

C p  v/ p n riA  T’úqiims ófi impr«n- 
O C  V c l lU c  con variados y  ele-

'■ * * ' '  ’  ' . > a /vT.

buen uso,y en inmejorables cohdlCiones.
Pava tratar, on ¡a administración de 

esto periódico.

Desaparecen en el acto con el AGUA 
DE A B IS IN IA  del doctor LU(HIE- Pá 
los colores naturales. Ensayarla es 

' adoptaila. La mejor, 

i De venta: Droguería I). Mariano 
Sanz, Puertas de Murcia, y Estable­
cimiento (le! Sr. Sintas, calle M ayor

; La lámpara O S R flH
' ha obtenido en lá Exposición üniver- 

' sal de Bruselas, que se está c®l«bran- 

‘ do, ®1

I GRAN PREMIO
. ó sea la  más alta recompensa ®oaee- 

! dida en el «ertamen mundial.

Senora Inglesa,
i Lista de correos. Cédula númoro 149.

Dr. Eugenio Cunchillos
Especialista en efermedades deloso/os 

Profesor agregado del Instituto Oflál-' 
mico Naciíwiat. Ex-oculista de la Real 
Policliiiica de Socori^ de .Madrid, "  

Consulta 3e 11 á 12-Gratis p a r ^  los 
pobre.s los martes y  vieraes, de 4 á 5 de 
la tarde.

Puertqs do Marcia, 4 , '0 ‘,j‘ 8,TI.® iz­
quierda.-

Imp. de la Vda. de S. Garnero.
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Capital; lo .ooo.ooo de pesetas, ocm pletam ^nt^ desembolsado

Casa Central en CARTAGENA 
SUCURSALES: en la región de Levante, Andalucía y  Norte de África

Facilita giros y  letras en toda clase dé monefias y  sobrij^todas las plazas dol mundo.— Desceenta letra* y  cupones, óompca 
y  vende monedas y billetes extranjeros.— Admite' depiSsifos én custodia sin cobrar p rem io  a/^«ño.^-Carta Crédito.—Giros te 
legráficos.— Pignoraciones.—HORAS DE CAJA: de 10 á 2  y de 4 á 5 y  media.

A b o r t a  á  l a s  o u a r t - ta s  e o r r ia r - f t a s  i o s  s lgu ia roV io s  i r t t a r a s s s :

Cuentas corrientes disponibles á la vista.
*  ■ »  »  » 8  (Ha.s .
»  »  *  *  30 »  . . .  .

Imposiciones á fecba f i j a ................................................
En su Caia de Ahorros  abona interés á razón del 3 anual

1
i'-as
1‘50
3
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»
»
»
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\ OsrasT)

n p m Q a n ' ysr
d ip d ld l l i

LÚ ' te',

am
Qsrm

Gsram
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¿Queréis hacer una importante economía y  obtener una ganancia 
indudable?

Usad la T  , / V d V T i F » A  O & X X A I M L .  Ella os eco­
nomizará un 75 POR CIENTO en gasto del fluido, y  oa dará una 
luz blan(3a, intensa, brillante.

La T  1 A .Ü V IJr* -A . j r t  -A T V T  ̂ha obtenido on la
Exposición Universal de BruseLis, y en la Japonesa-Británica de 
Londres, que están celebrando, la más alta recompensa: el
 o o----------

Esta es eu gran recomendación.

PEDID  L Á

B an eo  de  C a r ta g e n a
- <— -  !-—

C A J A  d e ; a h o r r o s

Cartagena, Lorca., M u rc ia , Sevilla , A lican te , H uelva, L a  Unión, Cádiz, A g u i­
las, OfUiuela, M a zarrón , Cieza, Caravaca, M e lilla , E lche, H e llin  y  Yecla.

Saldo a n te r io r ...........................
Imposiciones durante la semana.

SUMA. .
Reintegros.................................

SALDO . 

Oartagena 8 de Abril de 1911..

Ptas. 14.560.723‘26
» 521.114*89

Ptas. 15.081.838.15 
433.065*89

Ptas. 14.648.772*26
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TAITFR DE FOTOGRAFIA
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CALLE DE S A Y  DIllGO, ¡Vúinero iO

Objetivo especial para retratos de niños
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He abt los resultados que se o l)'i - e l Neuromiol de Torres de 16
Carrera, eu la Anemia, Neurastenia, Tuberculosis, Histerismo, Raquitismo, 
Debilidad sexual, Inapetencia, Vértigos,Convalecencias, Insomnios, y  en tode 
caso de empobrecim iento orgánico.

El Neuromiol, tonifica.— Kl Neuromiol, fortifica.— El Neuromiol, de 
energías.— El NeuromloI, es la fuerza vita l y  panacea en todo caso de deb ili­
dad orgánica.

Preguntad á vuestros Médicos por su compocición y  os dirán lo racional 
de ésta y  sus consecuencias lógicas. Preguntad á los infinitos enfermos qu® 
Jo usaron  qué efectos obtuvieron y  todos os contestarán con entusiasmo qu® 
fueron grandes, sorprendentes, mágicos. El Neuromiol, es pues entre los bue­
nos tónicos-reconstituyentes del'sistema nervioso y  muscular, el m ejor de Jos 
mejores, y  ante hechos hay que rendirse.

|)epósito: Fannacias de Cotorruelo, ca lle  de Campos; y  de M. de Molina, 
calle Mayor.
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Azúcar de Cacao LUQUE
El Azúcar de Cacao LUQUE es el i)urgante más agradable y 

suave que se conoce, obra sin violencia y es de eficaz resultado; 
es completamente inofensivo, aún administrado á grandes dosis.

Ei Asúcar de Cacao LUQUE 110 irrita, haciéndose insustituible 
durante el embarazo.

El Azúcar de Cacao LUQUE no perjudica á las personas que 
padecen de los riñones.

El Azúcar de Cacao LUQUE por la pureza de sus componentes 
y  esmero en su preparación es el preferido por los médicos mes 
eminentes.

Depósito: Farmacias D. José Cotorruelo, Callejón de Campos 
y  A. Malo de Molina, Calle Mayor.

Ayuntamiento de Madrid



La Maquinista de Miguel
b irecto r, bon  ñntonio Beltran B o r r e l l . -Ü  ’í !J s í . ]8 . l4 '> ix ^  < T ^ » . x * t : i X C f O i x a

Grandift. Talleres de Fundición, Construcción, Reparación é Th?kiiaciÓB ii« 
máquinas y calderas de vapor, bombas y en general di’ todos ios aparato- 
cesarios para la explotación de minas.

LE Jifl L ÍQ U Ib ñ  A N T IS É P T IC A

Para colar en frío y  sanear toda clase de ropa. Su s­
tituye con v en ta ja  al carbonato y  los polvos. Econo­
m ía, higiene y  comodidad.
  DE V E N T A  EN T IE N D AS  Y  DROGUERÍAS

A í d i  de juventud y M e z u  i
Prodigiosa agua de tocador altam ente higiénica J

P R E P A R A D A  P O R  EL D O C T O R  H ERNÁND EZ

UE.TUVENECLM1RNT0 VERDAD, de ambos sexos: EFECTOS N A ­
TURALES. Q U ITA  TODAS LAS  DEFORMACIONES cutáneas y  subcu­
táneas drl rostro y  cuerpo, propias DE LA  DECADENCIA Y  A N C IA ­
NIDAD, incluso las de la  barbilla y  cuello cuando adquieren e l aspec­
to de CUERDAS y  VO LAN TE S  y Jas ARRUÜ.AS todas. QU ITA, además, 
los hoyos de la V IR U E LA , pecas, panos, manchas, espinillas y  erup­
ciones TODAS, {sin molestia alguna).

Venta ea principales perfumerías, bazares, (armacias y  droguerías 
de esta capital y  de las poídacionos importantes de la provincia. P í-  | 
dahroHijieresántes prospectas en estos cstahleeimientos. Venta por 
m ayor y  menor, en el depósito. Bazar,Murciano, Mayor, 33, Cartage­
na, quien envía el especifico á todus los pueblos de la  provincia y  re­
m ite ¿jratis dichos prospectos y  folleto.

Pecio del frasco,.'’ 1, (d e  medio litro y ü ’atsmieBto para  mi m es ) 6pías,
Depósito geneal: GODEIZPERE, Pelayo, 5-2.°-Madiid
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DISPONIBLE

aReservado á disposición de 
Compañía de Seguros contra 

♦ Incendios♦  4 4 4 4  4  4  4

¿jQUERElS DEJT^R DE FUMHRr
Tomad Jas pastillas del DOCTOR LABOSCIIIN y  podréis do­

minar ó suprimir en absoluto este vicio.
Este medicamento se recomienda por el eminente DOCTOR 

DON RfCARDO ROYO M LLA N O V A  en su última obra reciente­
mente publicada con motivo del último Congreso anti-tubercu- 
loso titulada COMO SE CURAN LOS TiSICOS.

Precio dé la caja DOS PESETAS.
De venta en todas las buenas farmacias y  droguerías de Es­

daña.

S IX T O  A L O N S O  | EL MAGISTERIO
Limas, espejos y  cristales. Tuberías, 

planchas, pedigones y  minio de piorno 
anímicamente puro.

Acristalación do toda clase de obras y 
colocación do cristales a domicilio.

Teléfono niim. 212.

Miguel Barquero Martínez
Librería, papelería, impresos de to­

das ela-ses, encuadernación, objetos de 
escritorio y dibujo.

Especialidad en material de prime­
ra enseñanza y  m obiliario escolar. 
San Antonio el Pobre, núm. 10.

- CA •R.T.T5G8-E1>T.A. -
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C A L L E  M A Y O RA n d r é s
G ran Establecim iento de M ueblee de Lujo

Las mayores novedades en m obiliarios completos, desde los más elegantes 

 —  ”  á Jos más modestos '

I N F A L I B L . E
Lct d iu icdrie  L U Q U E , qu ita  en el acto el

DOLOR DE MUELAS, curando las caries. 
Precio: UNA PESETA.
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Linea regalar - - - 

 de Vapores

E N T R E  LO N D RE S, AMBERES, 

N E W C A S T L E  O N -T IN E  

y  puertos españoles del Mediterráneo

Vapores construidos expresamente pa­
ra transportes de frutas.—La correspon­
dencia se dirigirá al Director Gerente de 
la Compañía Cartagenera de Navega­
ción. CARTAGENA.
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P E T IT  FO R N O S
DE JO S É  GIM ÉNEZ

Lft casa de comidas más barata que 
existo en Cartagena, situada en la calle 
Honda, núm. 39.

Ademásdel plato del día se harán otros 
vai'ios con ai reglo al gusto del público.

Abonos (J3sde 6 reales to  sdelante
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De venU: Droguería M. Sauz, i'uertas de Murria.- -A . Malo de 
Molina, calle Mayor, y J. Coturruelo, Callejón de Campos.

Libros usados á la v en ta

\

PrQ J í
Gran variedad en literatura y  liloso- 

fia, á precios sumamente económicos 
Toda clase de libros de texto.
Libros para niños.

Flaaa de Prefamo, núm, 10.
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Ten ed o r Libros
Ofrece sus servicios por horas y  dá 

clases de Teneduría, Ingle’s, Francés y 

Matemáticas, á domicilio y  en el suyo.

SliQiD FIsrsstM, m. k, V  liereciiii.

Especialidad en toda clase de Pan y 
Repostería, y en e.special en Bollos, En­
saimada.» y  Torta.» de chicharrones.

Se admiten encargos
y  se sirve á domicilio

Plaza de San Ginésy Duque 
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C o r r e d o r  d© C o m e r c i o  Colegiado

O .^X j11j£ 2 laO IG 'D .A ., GO-X."

og INTERVENCIÓN EN TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS
~~ Y 71

Descuento de Letras

con garantia de alhajas

“ LA OPINIÓN
PER IO D IC O  LIB E R A L-S E  PUBLICA LOS JUEVES Y DOMINGOS

WaccióD y Ádiniiiistraéii: Calle del General Iznar, iiiiiii. II.
: i m

PRECIOS D.R SUSCRIPCIÓN
Cartagena, 

n provincias:
Seis meses.

Un trimestre.
o‘5o pesetas al mes. 
175  id.
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